
 

 

Por: Doménica Betancourt, 8vo. Básica. 

Tengo dos teorías: la primera es que copiar no es algo malo. 

Podemos copiar las buenas acciones de alguna persona, por 

ejemplo: en el caso de los católicos, intentan parecerse a Jesús.  

Como vemos copiar en sí no es algo malo, pero copiar todo lo que 

hacen otras personas, eso sería un exceso porque hay tantas cosas 

buenas que se podrían copiar en otros países que si Ecuador lo 

imitara, seguro sería uno de los mejores. Frente a eso me 

pregunto, ¿Por qué si Ecuador, un país que copia, no mejora?  

Creo que la respuesta está en que la gente solo intenta copiar lo 

que cree productivo de los demás países, sin pensar que a lo mejor 

el Ecuador no está listo en su economía para producir de la misma 

manera, ya que su mayor problema es la educación. Si todos los ciudadanos, o al menos la 

mayoría, tuvieran acceso a una buena educación, este país no fuera tal cual es porque con 

mejor preparación combatiríamos las dos grandes enfermedades de nuestra nación: la mala 

administración de recursos y la delincuencia. Una mala economía obliga a las madres a 

ausentarse del hogar para contribuir con su trabajo y esto, a veces, puede provocar la 

desatención de los hijos.   

Mi segunda teoría es que copiar no es bueno. En Ecuador parece que no tuviéramos patria, no 

amamos a nuestro país pues deseamos lo que tienen los de afuera; y aunque nuestra nación 

no tenga similitud con las grandes como Estados Unidos o China creo que hay que amarlo tal 

cual es, pues todos los países tienen problemas y los ecuatorianos debemos ser más positivos 

al decidir mejorar lo necesario sin perder la esencia.  

Hay que parar el plagio. Debemos estar orgullosos de ser ecuatorianos, pues aún tenemos 

muchos recursos naturales. No somos ricos en economía, pero sí  en una cosa, lo más bello, 

nuestra hermosa tierra. 


